
EL BEATO DALMACIO MONER, G. P. 

Y LOS HOMBRES DE SU TIEMPO 

POR 

FRAY JOSÉ M.A COLL, O. P. 

En nuestro trabajo anterior publicado en esta níisma revista, vol. II 
correspondiente al ano 1947, titulado: «El beato Dalmacio Moner.—Ensa-
yo cronológico de su vida, sus estudiós y ensenanza en la Orden Domini-
cana>, decíamos hacia el final: «Tentador es en verdad para el historiador 
tratar ahora de aquellos varones ilustres, tanto de la Orden como fuera 
de ella, que estuvieron en contacto con el beato Dalmacio, que buscaban 
y ansiaban su amistad, para ello poseemos buena cantidad de datos que 
consideramos de interès». Con gusto aceptamos la ocasión que se nos 
brinda para tratar de estos personajes, ello a la vez constituirà un comen-
tario al texto Eymericiano de la Vida de nuestro santó, escrilo hace ya 
seis siglos. 

Empecemos por los Prelados gerundenses que cita fr. Nicolàs en la 
Vida: «Petrus de Orreya y Arnaldus de Monterrotundo.' Diago en su obra-
al primero ie llama sin mas «Don Pedró, obíspo de Girona» y al segundo, 
sin duda por haber leido mal o copiado de un códice viciado, le denomi­
na «Don Arnaldo de Montejocundo*; no es de Monteyocuncio (Montale-
gre) sinó de Monterrotundo, o sea, Arnaldo de Montrodó. 

Del obispo Pedró de Urrea, de la llustre família aragonesa de este 
apellido, nos dice el P. Villanueva:' «Muy poco es lo que nos consta de su 
corto pontificado sinó es la licencia que dió a los Mercedarios de estable-
cerse en esta ciudad (Gerona). Fué trasladado a Huesca a últimos del ano 
1328». Poco mas de tres anos rigió la sede gerundense. Como hubo dos 

• Vie inedite du B. Dalmace Moner, 0. P. publicada por VAN OSTROY, S. J. en 
«Analecta BoUandiana» vol. 31 (1912) 54-81. 

•-' Historia de la Província de Aragón, O. P. f. 259 (Barcelona, 1599). 
3 Vlaje Literària por las Iglesias de Espafía t. XIII p, 210, 
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obispos llamados Pedró, uno Pedró de Rocaberti, 1318-1324, y el otro Pe­
dró de Urrea, que se sucedieron inmediatamente el uno al olro, y como 
por otro lado Nicolàs Eymerich era todavía nino cuando pontificaron es­
tos dos prelados, es inuy posible que se confundiera y atribuyera al ara­
gonès lo que probablemente sucedió a Pedró de Rocaberti, hermano de 
Guillermo de Rocaberti, arzobispo de Tarragona, esto es, que lo recibiera 
con cierta sequedad y desagrado, cotno a otros varies personajes que iban 
a visitarle por mera curiosidad. Nos atrevemos a decir esto porque en 
tiempo del obispo Pedró de Urrea, a no ser ocasionalmente, nuestro san­
tó no se halló en Gerona ni siquiera en su diòcesis. El que sí tuvo ocasión 
de conocer y tratar durante los seis últiinos anos de su vida es el ilustre 
prelado D. Arnaldo de Montrodó el cual gobernó esa diòcesis desde 1335 
a 1348. Este, ademàs, al ser nombrado obispo, era ya canònigo de Gero­
na desde 1297; tomo posesión de la diòcesis el 20 de octubre del dicho 
ano 1335, siendo testigo de posesión el insigne prelado de Barcelona, fr. 
Ferrer de Abella, de la Orden de Predicadores. Dos meses mas tarde, o 
sea, el 20 de diciembre del mismo ano «presto obediència, dice el P. Villa­
nueva,* al arzobispo de Tarragona, el obispo de Gerona, Arnaldo de 
Montrodó, súper altare B. Teclae, siendo testigo fr. Ferrer, obispo de Bar­
celona». Otros hechos recuerdan la relación que tuvo este ilustre prelado 
con la Orden Dominicana. El 31 de enero de 1339,"' en vida por lo tanto 
del beato Dalmacio, fué consagrado solemnemente por dicho obispo, el 
altar mayor de la expresada iglesia de los frailes Predicadores de esa Ciu­
dad. Sabemos también que asistió a las magníficas exequias que las auto-
ridades, pueblo y convento de Gerona tributaron a nuestro santó en su di-
chosa muerte. Consta asimismo que el 4 de agosto de 1343" el Prior del 
convento, fr. Guillermo Arnau, recibió subdelegaciòn de Bernardo Carde­
nal presbitero de S. Ciriaco «in terminis» para que absolviese «ad caute-
lam» al obispo y a los canónigos de la irregularidad en que podian haber 
incurrido mandando celebrar durante un entredicho. Villanueva llama 
al citado Prior, probablemente el mismo que gobernaba la comunidad 

'' Vioje Literario t. XIV p. 4. 
'̂ Viaje Literario t. XIV p. 162, y Enciiadernacionrs y Librería del Convento de San­

to Domingo de Gerona por Luis BATLLE Y PRATS en «Revista Bibliogràfica y Documen­
tal» 1.1 p. 269 (Madrid, 1947). 

'' VILLANUEVA, Viaje Literària t. XIV p. 9. 
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dominicana cuando la muerte de fr. Dalmacio, fr. Guillermo Arnol. 
Entre otros personajes citados por fr. Eymerich en la expresada Vida 

figura el Infante D. Pedró, hijo del rey D. Jalme II, conde de Ampurias 
hombre muy influyente en su tiempo, notable escritor y autor de la obra 
«De Regimine Principum», Cardenal de la Santa Iglesia Romana. De este 
insigne franciscano trata extensamente el P. José M." Pou, O. F. M. en su 
obra.' EI induir su nombre en la misma no significa que hubiese incurri-
do en los errores de los muchos allí mencionados sinó «por haber respira-
do el ambiente apocalíptico de que estaba impregnada la mística de su 
tiempo». Claro que al hablar de «mística de su tiempo> el docto francis­
cano se refiere principalmente a la de los franciscanes «espirituales>. El 
trato de nuestro santó con el infante D. Pedró de Aragón debió ser super­
ficial, según creemos, y tuvo lugar cuando era éste todavía muy joven ya 
que al tomar el habito franciscano el citado Infante el beato Dalmacio ha-
cía tiempo que había muerto. 

Otro de los personajes seglares mencionados por Eymerich en su obra 
es el vizconde de Cabrera, probablemente hermano de la marquesa de 
Cabrera, esposa del conde de Ampurias, Ponce Huc, y madre de Ponce 
Huc, llamado el Maugali, para distinguirlo de su padre. El trato que tuvo 
con dicho senor, según se desprende de la Vida, no pudo ser intenso; algo 
fnàs debió ser el que tuvo con los fundadores del convento dofninicano de 
Castellón de Ampurias, el conde Ponce Huc y con la madre de éste la 
marquesa de Cabrera, de los cuales trataremos mas adelante. Por la rela-
ción especial que tuvo con nuestro santó quiero recordar al jurisconsulto 
de Gerona Pedró de Serra porque fué discípulo de nuestro santó en prime-
ras letras; «había sido su pedagogo en el estudio», dice Eymerich. He aquí 
un detalle de gran interès para la vida de nuestro santó y, a la vez, para 
conocer la vida social de aquel tiempo. Con su estilo breve y condensado 
nos viene a decir Eymerich que el joven Dalmacio antes de ser dominico 
estuvo en casa de los padres de Pedró de Serra en donde, a la vez que él 
estudiaba gramàtica, hacía de maestro o pedagogo de sus hijos ensenàn-
doles a leer y escribir, la doctrina cristiana y los rudimentos de gramàtica, 
es decir, lo mismo que durante siglos han venido haciendo infinidad de 
estudiantes de varios Seminarios de Catalufia. 

Con qué gusto trataríamos aquí de aquel espejo de clérigos y modelo 

' Vieionarios, Beguinos y Fmtrícelos Catalanes en los siglos Xl·ll y X/V (Vich, 1930). 
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de pàrrocos que fué aquel «Mossèn Jayme, Rector del Castellar», conio le 
llama el historiador Diago. Forzosamente tenia que ser sacerdote de niuy 
subida esplritualidad para tener tan gran trato e íntima amislad con un 
religioso tan amante siempre de la vida contemplativa y tan austero y, 
mas que austero, austerisimo, como t ra nuestro Dalmacio Moner. iLàsti-
ma que sepamos tan poco de este insigne y casi innominado sacerdote! 
Los recuerdos que, según nos han asegurado, se conservan en el pueblo 
de Castellar, cerca de Gerona, son todavía el testimonio perenne de una 
viva, sincera e inflamada amistad. 

Quiero ahora brevemente tratar de los Maestros Generales que hubo 
en la Orden de Predicadores durante los anos que nuestro santó vivió en 
ella, o sea, desde 1305 al 1341, es decir, en el período de 36 anos. Durante 
este tiempo hubo cinco Superiores Generales en la Orden dominicana: fr. 
Eymerico de Plascencia o Placentino, lombardo, que rigió los destines de 
la Orden desde 1304 al 1311, y fué el duodécimo Maestro General; fr. Be­
renguer de Landora, provenzal, desde 1312 al 1317; el bretón, fr. Herveo 
Natal de Nedellec, que la gobernó desde 1318 al 1323; fr. Bernabé Cagno-
li, de Vercellis, del 1324 al 1332, y fr. Hugo de Vaucemain, borgonón, 
del 1333 al 1341. Aunque Eymerich no cita taxativamente mas que a este 
ultimo con motivo de la visita canònica que hizo al convento de Gerona, 
es muy probable que nuestro santó los llegarà a conocer personalmente a 
todos y que por ellos fuera visitado canónicamente. 

En el ano 1309 se celebro Capitulo general de la Orden dominicana 
en Zaragoza, que hubo de presidir el Maestro fr. Eymerico Placentino. 
Los Capitules generales se celebraban por Pentecostes, y, concluíde el Ca­
pitulo, aprovechaban los Superiores generales para hacer la visita a los 
conventos de la Provincià en donde se habia lenido el Capitulo. Aparte 
de la ocasión del Capitulo, de ordinario las Provincias dominicanas reci-
bían con relativa frecuencia la visita del supremo Jerarca de la Orden. Por 
entonces tendria nuestro sante unes diecinueve anos y estaba estudiando 
Lògica, cuye estudio duraba cinco anos. Fr. Eymerico al ser elegido Maes-
tio General de la Orden en el Capitulo de Tolofa de 1304, en donde eslu-
vo presente, era Lector de Teologia del gran convento de Bolonia, Estudio 
General y lugar en que murió el Fundador de los Predicadores, Santo Do­
mingo. Antes había sido elegido Provincial de Grècia, cuyos religiosos, 
franceses e itaUanos en su gran mayoiía, evangelizaban el Oriente próxi-
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mo. «En su tiempo, dice una autorizada Chronica^ medioeval, quecitare-
mos otras veces, había en la Orden muchos insignes y egregios varones 
en varias partes del mundo, muy esclarecidos en santidad y letras, los cua-
les escribieron muchas obras de gran utilidad para la Iglesia de Cristo».̂  

Por Pentecostes de 1312 fué elegido en Carcasona General de la Or­
den fr. Berenguer de Landora, Maestro en Teologia por la Universidad de 
París y Provincial de la Provincià tolosana, <vir fama opinione et sciencia 
clarus>, dice la citada Chronica. En su tiempo fueron enviados buen nú­
mero de religiosos de la Orden <ad partes orientales», los cuales convirtie-
ron muchos infieles especialmente en Armènia y en Pèrsia. También se 
interesó mucho dicho Maestro por las misiones de Àfrica que sostenian 
los dominicos catalanes desde los tiempos de San Raymundo de Penafort, 
los cuales fueron agrupados mas tarde en una Vicaria General que depen-
dia directamente del Maestro de la Orden. La mayoría de los obispos, 11a-
mados de Marruecos, durante el siglo XIV fueron dominicos catalanes. En 
el ano 1314 se sabé que fr. Berenguer hizo personalmente la visita e inter­
viuo en varios asuntos de la Provincià de Aragón; nuestro fr. Dalmacio 
estaba aquel ano en Valencià estudiando filosofia, en cuyo convento cons­
ta que estüvo por entonces el Maestro General. En 1317 hubo otro Capitu­
lo general en la Provincià de Aragón, el cual tuvo lugar en el convento 
de Pamplona, però a este Capitulo no pudo asistir fr. Berenguer de Lan­
dora por haberle mandado el Papa Juan XXII que, dejando los asuntos de 
la Orden, tratara de poner paz entre el rey de Francia y los Flamencos; 
muy pocos meses después fr. Berenguer era elevado por el Papa a la dig-
nidad de Arzobispo de Santiago de Compostela. 

En el Capitulo general de 1318 celebrado en Lyon fué elegido Maestro 
de la Orden de Predicadores el sabio y reputado teólogo, fr. Herveo Natal 
de Nedellec, Maestro en Teologia por la Universidad de París, Provincial 
entonces de la Provincià Uamada de Francia, «qui multos libros cons-
cripsit et ordinem strenue rexit», dice la ya citada Chronica. Con ocasión 

» Chronica et Chroniconiin Excerpta (Monumenta Ordinis Fratnim Pracdicatorum 

Històrica) t. Vil fas. I p. 20 publicada por FR. BENEDICTUS M." REJCHERT, O . P . (Romae 

1904). 

" Acerca de este Maestro general y de los otros cuatro aquí mencionados véase el 

vol II de la Histoire des Maitres Generaux 0. P. del sabio historiador P. MORTIER, O . P . 

(París, 1904). 
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del Capitulo general de la Orden tenido en Barcelona el 1323 no dejaria 
fr. Herveo de hacer la visita a los conventos de la Provincià de Aragón. 
Por julio de este mismo aflo tuvo lugar un acontecimiento que debió lle-
nar de gozo a nuestro beato Dalmacio, a toda la Orden de Predicadores y 
a los amantes de la ciència divina: la canonización de Santo Tomàs de 
Aquino verificada solemnemente por el papa Juan XXII en la iglesia de 
Santa Maria de Avinón en presencia de todos los Cardenales de la Cúria 
y de los reyes de Sicilià, D. Roberto de Anjou y de su esposa D." Sancha 
de Mallorca que quisieron realzar tan magnifico acto con su real presen­
cia. Pocos meses después fué nombrado obispo fr. Herveo de Nedellec. 

En el Capitulo general de Í324 celebrado por los Predicadores en Bur-
deos resulto elegido Maestro de la Orden el Provincial de Lombardia, fr. 
Bernabé Cagnoli de Vercellis, «vir bonus et religionis amator», dice la ex-
presada Chronica. En tiempo de este General brillo en la Orden domini­
cana cual astro de primera magnitud el famoso místico alemàn, venera­
ble fr. Juan Taulero, muy llustre en virtudes, ciència, predicación y don 
de milagros. Tengo por indudable que en los ocho anos y siete meses que 
gobernó la Orden hizo la visita a los conventos de la Corona de Aragón 
y que por lo tanto llego a conocer personalmente a nuestro santó. 

En 1334 celebraron los Predicadores Capitulo general electivo en el 
convento de Limoges en el que fué elegido Maestro el Provincial de Fran-
cia, fr. Hugo de Vaucemain, sabio teólogo y Maestro por esta Facultad en 
la Universidad de París, el cual a su vez tenia fama de hombre muy vir-
tuoso, «qui lumine aeternae sapientiae ac donis spiritualibus praeditus 
fuit, sciencia quóque vita et virtutibus insignis», dice la citada Chro­

nica, y que esta fama no era inmerecida da de ello testimonio un santó, 
el acreditadisimo místico alemàn beato Enrique Susón en el prologo de 
uno de los libros que escribió poco después, titulado «Horologium sapien­
tiae». Durante el generalato de fr. Hugo tuvo lugar un acontecimiento de 
resonancia dentro y fuera de la Orden dominicana; me refíero al solemne 
traslado de los restes de San Pedró Màrtir, «in tumba preciosíssima>, en 
la iglesia de los Predicadores de Milàn durante el Capitulo general de 
1340. San Pedró Màrtir, canonizado al ano de su martirio, era un santó de 
mucho arraigo popular: recién fundado el convento dominicano de Gero-
na el obispo fr. Berenguer de Castellbisbal mandó establecer una Cofradia 
en honor de este santó. 
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Seria, poco màs o menos, por este mismo ano cuando el maestro 
fr. Hugo hizo la visita canònica al convento de Gerona, y fué enton-
ces cuando sucedió lo que refiere Eymerich en la Vida de nuestro santó, 
tratando de su profundisima humildad. Es costumbre que al terminarse 
la visita canònica, como acto de reconocimiento y humildad, los reli­
giosos se acusen todos en el «Capitulo de culpas» ante el Superior gene­
ral de las faltas cometidas contra la Regla y Constituciones con las 
cuales hayan podido desedificar, y pidan penitencia y absolución de las 
mismas al Superior. También se puede «proclamar» o acusar a otros de 
faltas cometidas en publico. He ahí lo que sobre el particular refiere Fr. 
Eymerich al tratar de la profundisima humildad de nuestro santó, según 
el texto traducido por Diago:" «Era fa), y llegaba a tanto que aún de las 
culpas que no habiéndolas cometido le aplicavan no se excusava de ellas 
ni volvía por sí. Que diciendo él las suyas veniales en el capitulo deste 
convento de Girona delante del maestro de la Orden Fray Hugo acusàn-
dole cierto feligioso indiscretamente, aunque con santó zelo, que habia 
distraydo a un religioso de la devoción que tenia estàndose aparejando 
para decir misa no hizo màs que sin ira o turbación alguna preguntar 
quien era el fraile... se postro y tendió todo en tierra a los pies de aquel 
fraile pidiéndole perdòn con mucha humildad, el otro hizo encontinente lo 
propio haciendo admiración de su perfección y santidad el Maestro de la 
Orden y todos los religiosos del capitulo». 

A este maestro fr. Hugo dedico una de sus obras el sabio arabista, 
autor de varias versiones del àrabe al latín, fr. Alfonso Bonhome, antiguo 
misionero dominico de Marruecos y obispo de la expresada región. La 
obra se titula «Epístola Samuelis»; màs que Epístola es un tratado apolo-
gético vertido del àrabe al latín; «Epístola bene longa» " le llama Nico-
làs Antonío. La dedicatòria està concebida en estos términos: -Rdmo. 
in Christo Patri et Domino Fratri Hugoni Magístro Ordinis Praedicatorum 
dignissímo et sacrae paginae professori eius subditus semper Frater Al-
phonsus Bonihominis, ispanus, promíssam obedientiam in omnibus de-
votam». Acerca de este famoso autor y de su procedència catalana tene-

in Historia de la Provincià de Aragón, O. P. f. 261. 

II Biblioteca Vetiis t. II p. 157. La bibliografia sobre Alfonso Bonliome, 0 . P. es muy 

abundante. 
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mos en curso de publicación un trabajo que, Dios mediante, aparecerà 
muy en breve'^ 

El maestro fr. Hugo murió siendo General de la Orden por agosto de 
1341, un mes antes que nuestro beato Dalmacio. 

Nueve Provlnciales hubo en la Provincià Uamada de Aragón, que 
comprendía entonces la antigua Corona de este nombre mas el reino de 
Navarra, en tiempo de nuestro San Dalmacio. El primero de todos elles 
y, a la vez, el primer elegido de toda esta provincià fué fr. Bernardo 
Peregrí, del convento de Lérida y, muy probablemente, hijo de la misma 
Ciudad. En el Capitulo general de los Predicadores celebrado en la ciudad 
de Colònia en 1301 fué creada la Província de Aragón. Fr. Bernardo Pere­
grí, Lector de gran prestigio, asístió a dicho Capitulo en calidad de Defi­
nidor en representación de los Dominicos de toda Espaiía; al hacer renun­
cia del cargo de Provincial el aragonès fr. Domingo de Alquézar, maestro 
en Teologia, para dar lugar a la reorganización de toda la península en 
dos Provincias dominicanas, fr. Bernardo Peregrí fué nombrado Vicario 
general de la nueva Província de Aragón. Por San Miguel tuvo lugar el 
primer Capitulo Provincial que se celebro en el convento de Lérida, y fr. 
Bernardo tué elegido Provincial. Después tuvo Capítulos: 1302, en Zara-
goza; 1303 en Valencià; 1304 en Pamplona y 1305 en Tarragona en donde 
dejó de ser Provincial. Tendría por entonces, màs o menos, sesenta anos 
pues le hallamos estudiando en el convento de Barcelona el ano 1269. En 
el Capitulo de Gerona de 1310 se nos da la noticia de su muerte. Fué este 
insigne ilerdense gran amigo y consejero del rey D. Jaime II, el cual tan-
to él como el papa Benedicto XI, le confiaron delicadas misíones. Algun 
dia trataremos màs extensamente de este grave, prudente y virtuoso fraile 
Predicador; però no quiero terminar esta breve nota biogràfica sin recor­
dar la distinción, y por cierto bíen merecida, de que le hizo objeto el gran 
rey Jaime 11, al proponerle al papa, beato Benedicto XI, para Cardenal de 
la Corona de Aragón el ano 1303, '̂  con fecha del 1.° de enero. Ciertamen-
te que no era fr. Bernardo él solo el propuesto sinó que había en la lista 
otros tres màs: el obispo de Valencià, fr. Raimundo Despont, 0. P., sabio 

'•̂  «Missionalia Hispànica» de Madrid. El trabajo lleva por titulo San Rai^munclo de 

Pena/oït y las misiones de Àfrica en los siglos XIII y XIV (lo publica el ultimo número 

de 1948). 

13 FiNKE, Acta Aragonenaia 1.1 p. 156. 
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jurisconsulto y canciller del rey; el obispo de Tortosa, D. Arnaldo, insigne 
prelado que gobernó aquella diòcesis durante mas de treinta aflos, y el 
Provincial de los franciscanos, ír. Arnaldo Olibé; todos ellos de talla car-
denalicia: «Viros, dice el citado documento que el Dr. Finke saco del Ar-
chivo de la Corona de Aragón, quippe virtute conspicuos, praeditos scien-
tia, experientia doctos, providiis in consiliis, in negotiis circunspectos ac 
morum honestate compositos et ornatos propter vitae sanctitatem et clari-
tatem famae». 

De no haber muerto tan presto este Papa, antiguo Maestro General 
de los Predicadores, conocido con el nombre de fr. Nicolàs Bocasini y ele-
vado hoy al honor de los altares, muy probablemente hubiera visto cum-
plidos D. Jaime II sus deseos, y la sabia y bien orientada política de este 
rey hubiera podido córrer por cauces mucho mas anchos. 

Indudablemente que el joven estudiante fr. Dalmacio Moner hubo de 
conocer y tratar a fr. Bernardo Peregri al cual no hay que confundir con 
otro contemporàneo suyo, del mismo nombre y apellido, però de la Orden 
franciscana y obispo de Barcelona a últimos del siglo XIII. 

El segundo Provincial de la Provincià a que perteneció nuestro santó 
fué el navarro fr. Miguel de Estella, hijo de habito del convento del mismo 
nombre, el cual elegido en el convento de Tarragona el ano 1305 celebro 
capitules: el 1306 enHuesca, el 1307 en Barcelona y el 1308 en Estella. 
Era indudablemente fr. Miguel uno de los mas notables clérigos que ha-
bía entonces en Navarra y ejerció el Lectorado en varios conventos de 
Navarra y Aragón. Debió de conocerle el Beato Dalmacio però no tanto 
como los otros provinciales que le siguieron. Dejó de ser Provincial en el 
Capitulo de Zaragoza de 1309, y en este Capitulo que se celebro-en dicha 
Ciudad juntamente con el general de la Orden resulto elegido fr. Romeo 
ça Bruguera, sabio Maestro en Sagrada Teologia. 

El maestro fr. Romeo ça Bruguera, conocido en los documentos lati-
nos con el nombre de «Frater Romeus de Brugaria> y también con el de 
«Magister Romeus» fué por lo tanto el tercer Provincial de esta Provincià. 
El P. Diago, en la obra ya citada, '* le denomina siempre, con mucha im-
propiedad, «fr. Romeo de Burgaria»; tratando de este insigne religioso di­
ce así: «Vacando el oficio del Provincialato entraron en elección los reli-

'< Historia de la Província de Aragón, O. P. f. 18 A. 
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giosos capitalares, que ya estaban en la ciudad de Zaragoza. Y puédese 
muy bien pensar que por estar allí el Maestro de la Orden y toda ella ce-
lebrando Capitulo general, abrieron mas los ojos para hechar mano de la 
persona que mas convenia entonces para el buen gobierno de la Provin­
cià. Y bien se mostro, por cierto, pues salió electo fr. Romeo de Burgaria 
(sic), Mallorquín de nación, hijo de habito del convento de la misma Isla, 
varón religiosissimo y juntamente doctíssimo. Que lo avia mostrado dos 
anos antes en la famosissima universidad de Paris graduàndose en ella de 
Maestro en Theologia. Graduose cerca de la fiesta de sant Juan Baptista 
del ano del Seiíor de mil y trezientos y seys como lo escriven el cardenal 
fray Nicolàs Rossell, y el Inquisidor de Tholosa fray Bernardo Guidón en 
los Indices de los religiosos de este Orden graduados en París. Donde fué 
Regente de Theologia, como el mismo lo dice en la carta que escribió des-
de aquella ciudad al rey de Aragón Don Jayme el segundo, dàndole en 
ella razón de lo que allà se había descubierto de los Templarios^. 

En la carta ^̂  que con este motivo escribió al rey le dice: «In omnibus 
autem bis ego interfui, et a sex mensibus citra in diversis consilüs fui, 
in quibus erat consultatio de praedictis». A estàs reuniones asistió el 
maestro fr. Romeo ça Bruguera durante medio aflo siendo Regente del 
primer Estudio general que por entonces tenia la Orden; sabemos por 
Mortier en su «Histoire», 1.1, ya citada, que también asistieron los famo­
sos maestros fr. Durando de S. Porciano, y los ya citados fr. Herveo Na­
tal de Nedellec y fr. Berenguer de Landora que por aquellas fechas se ha-
Uaban también en París. No cabé duda que el maestro fr. Romeo era una 
figura muy destacada en toda la Orden de Predicadores. 

. La primera noticia que hemos podido conseguir de este dominico es­
tà en el libro «Assignationes Librorum» del antiguo convento de Santa 
Catalina de Barcelona, "' espècie de registro de entradas y salidas de li-
bros de aquella biblioteca: en 1277 estaba estudiando en aquel convento 

'"' Esto carta conservada en el Archivo de la Corona de Aragón (el Archivo Real de 

Barcelona le llama siempre Diago en donde la leyó en su tiempo) ha sido modernamente 

publicada por FINKE en su obra Papsttum und Untergancl des Templordens t. II p. 48 

(MUnster, 1907). Existia en el Archivo[del antiguo convento de Santa Catalina, V. y M.' 

de Barcelona una copia de la misma. 

'" Manuscrito existente hoy dia en la Biblioteca de la Universidad de Barcelona. Lo 

publico hace ya algunos aflos el sabio investigador dominico P. DENIFLE en Archiv. f. 

Literatur und Kirchengeschichte des Mittelalters t. 11 (1886). 
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juntamente con otros ilustres religiosos que después figuraren mucho, co-
mo fr. Quillermo Aranyó, confesor del rey D. Jaimfe II y obispo de Léridai 
fr. Juan de Lotger, Regente de Santa Catalina e Inquisidor de toda la Co­
rona de Aragón, fr. Bernardo de Boxadors, Prior de Santa Catalina, ulti­
mo Vicario Provincial de Cataluna y embajador del citado D. Jaime II, y 
otros. Tendría por entonces unos veintidós anos, de manera que podemos 
calcular que nació fr. Romeo hacia el ano 1255. Hasta el ano 1299 (Capi­
tulo de Barcelona) " no hemos podido conseguir otras noticias de fr. Ro­
meo: en este ano aparece asignado al importante convento de Lérida co-
mo segundo Lector de Teologia a las ordenes de fr. Bernardo Peregrí, 
primer Lector o Doctor, como decían entonces, el cual, como hemos visto, 
poco después fué elegido Provincial. Tres cursos debió ensenar en Léri­
da porque por el verano de 1302 fué destinado a la Universidad de Paris 
para ensenar allí en calidad de bachiller. Por las Actas de 1302 sabemos 
que fué nombrado Definidor general de su Província para el próximo Ca­
pitulo general que se celebro en Besançon el siguiente afio por la fiesta de 
Pentecostes; allí consta que era «Bachallaureus Parisiensis». Después de 
los cuatro afios que duraba aquel profesorado recibió solemnemente el 
grado de Maestro en junio^Jde 1306. Dos anos mas permaneció en Paris. 
De vuelta a su Província, poco tiempo después, fué elegido Provincial. 
Presídió los siguientes Càpítulos: 1309 (Zaragoza), 1310 (Gerona), 1311 
(Calatayud), 1312 (Lérida) y 1313 (Pamplona). Este ultimo Capitulo tuvo 
lugar en la fiesta de Santiago (25 julio) y unos quínce dias mas tarde mo­
ria en el convento de Barcelona. Tendría entonces unos cincuenticínco 
afios. En las Actas del Capitulo de Valencià del siguiente ano consta su 
muerte en esta forma: «In conventu Barcínonensi obiít Rv. Magister Ro-
meus». 

Fué muy probablemente antes de partir para París (1302) cuando pu­
blico la conocida versión catalana de los Salmos denominada por los crí-
ticos con el nombre de ^Saltiri» o «Psaltíri català en prosa».'* Es muy ve-
rosimíl que el maestro fr. Romeo escribiera otras obras en latín. La que 
no creemos que sea suya es la «Bíblia catalana rimada», de la misma épo-

'" Para todas las noticias tomadas de las[Actas de los Capitules Provinciales de Ara­
gón nos hemos servido del Códice n.° 180 de la Biblioteca de la Universidad de Zaragoza. 

'« Véase sobre este particular nuestro trabajo: iQaién es el autor del «Saltiri» cata-
làn en prosa? publicado en «Analecta Sacra Tarraconensia» 20 (1947) 243-248. 
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ca que la anterior y conservada en el mismo Códice manuscrito de la Co-
lombina de Sevilla. 

Por tratarse de una revista gerundense hay un detalle en la vida de 
este insigne Maestro que no conviene silenciar, detalle bien interesante y, 
por cierto, poco conocido: fr. Romeo fué propuesto en 1312 para obispo 
de Gerona. Con motivo del Concilio general de Vienne, de 1311, en don-
de como uno de los temas de mas interès se debatió y resolvió la famosa 
cuestión de los Templarios, asistió a dicho Concilio el obispo de Gerona, 
Bernardo de Vilamarí, anciano venerable y enérgico defensor de los Tem­
plarios, en el Concilio y fuera de él. El valiente prelado murió, como vul-
garmente se dice, al pie del canón el dia 20 de enero de 1312. En este 
mismo dia '" los dos procuradores del rey D. Jaime II, presentes en Vien­
ne, «En Pere Boil y En Guillem Alomar», escriben: «Al molt alt e molt 
poderós senyor En Jacme, per la gràcia de Deu rey Daragó> dàndole cuen-
ta de lo tratado en el Concilio con bastante detalle. Hacia el final de la 
carta le dan cuenta que en aquel mismo dia habia fallecido el obispo de 
Gerona, Bernardo de Vilamarí, y que ellos, temiendo que el Papa se ade-
lantara a nombrar un extranjero para aquella diòcesis, tomando antes 
consejo del obispo de Valencià, asistente al Concilio, fr. Raymundo Des-
pont, 0. P., llustre jurisconsulto y canciller del rey D. Jaime II, trataron los 
tres con el Cardenal presbitero de San Eusebio, Nicolàs, de la Orden de 
Predicadores, muy influyente en la Cúria Pontifícia, para que éste propu-
siera al Papa como obispo de Gerona «al Maestre frare Romeu ça Bruguera 
0 frare Ramon de Masquefa, que son prohomens e grans clergues» para 
mayor servicio de Dios y vuestro, concluyen los dos procuradores del rey. 
D. Jaime II no solo aprobó la propuesta sinó que se hubiera alegrado de 
que el maestro fr. Romeo, sabio y prudente consejero suyo fuera elevado 
a la silla de San Narciso; però el nombrado no fué ningún extranjero ni 
tampoco el maestro fr. Romeo, sinó Guillermo de Vilamarí, sobrino de D. 
Bernardo por haber sido colaborador de su tio obispo en la administración 
de la diòcesis y ademàs porque, apunta el historiador Villanueva, en el 
lugar citado, se lo pediría, antes de morir, D. Bernardo a quien el Papa 
respetaba mucho por sus merecimientos aunque no opinarà como él en la 
cuestión de los Templarios. Fr. Ramon de Masquefa al ser puesto en lista 

lli FiNKE, Papsttum uncl Uniergand des Temptordens t. II p. 273 (Münster, 1907); VI­
LLANUEVA, Vía/e Uterario t. XIII p. 194, 
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para obispo de Gerona era Regente de Estudiós de Santa Catalina, V. y 
M., de Barcelona. 

No quiero pasar en silencio la ordenación del Capitulo general tenido 
en la ciudad de Zaragoza el ano 1309 cuando se celebraba al mismo tiem-
po Capitulo en la Provincià de Aragón en el que fué elegido Provincial el 
maestro fr. Romeo. Es la primera ordenación en la que se manda de una 
manera tajante y terminante a todos, profesores y estudiantes de la Orden, 
seguir la doctrina de Santo Tomàs de Aquino cuando aun no estaba ca-
nonizado. Para mayor inteligencia de todos pondremos la citada ordena­
ción en castellano: «Queremos, dicen las Actas de 1309, y estrictamente 
mandamos a todos los Lectores y Sub-lectores que lean y resuelvan las 
cuestiones según la doctrina y obras del venerable doctor fr. Tomàs de 
Aquino y en ella informen a sus discipulos, y tengan obligación de es­
tudiar en ella con diligència los estudiantes, y los que fueren hallados ha-
ber hecho notablemente lo contrario, y amonestados no lo quisieren revo­
car que sean castigados por los Priores Provinciales o por el Maestro de 
la Orden de tal manera que sirva de ejemplo a losdemàsï.-" 

El tiro iba dirigido, indudablemente, contra el maestro fr. Durando 
de Saii Porciano, que estaba ensenando en Paris, por sus desviaciones to-
mistas. Que en esta determinación tuvo parte principalisima el maestro 
fr. Romeo ça Bruguera no me cabé la menor duda. Recién llegado de Pa­
ris en donde habia permanecido seis anos y había sido Regente del Estu­
dio general màs importante de la Orden de Predicadores conoció y trató 
allí muy a fondo dicho maestro Durando y con él, ademàs, tuvo que in­
tervenir en varios asuntos, como la cuestión de los Templarios. Los domi-
nicos catalanes por otra parte, habian, desde el primer momento, mostra-
do firme adhesión, debido no poco a la influencia de San Ramon de Pe-
nafort, a la doctrina del maestro fr. Tomàs de Aquino. No hay màs que 
recordar que fué nuestro San Ramon de Penafort quien encargó a Santo 
Tomàs de Aquino que publicarà la «Summa contra gentes» para los alum-

2(1 Volumus—dicen las expresadas Actas de 1309—et distiiicte Lniungimus lectoribus 

et sublectoribus universis, quod legant et determinent secundum doctrinam et opera ve-

nerabilis doctoris íratris Thomae de Aquino, et in eadem scolares sucs informant, et stu-

dentes in ea cum digencia studere teneanlur. Qui autem contrarium fecisse notabiliter in­

venti fuerint nec admoniti volueriut revocaré, per priores provinciales vel magistum ordi-

nis sic graviter et celeriter puniantur quod sint caeteris in examplum. Aíia Cup. Geiiera-

lium, O. P. {Monumenta Ord. Praed. Històrica) t. V. 
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nos de las Escuelas de Lenguas Orientales. No cabé tampoco dudar que 
el nuevo Provincial se vería apoyado en esta cuestión por todos los Capi­
tulares de su Provincià. 

ÍE1 maestro fr. Romeo fué enemigo de los Templarios? De tal le til-
dan algunes autores, como el P. Jaime Villanueva en varios lugares de su 
«ViajeLiterario». No creo que haya motivos suficientes para suponerle 
tal. Ciertamente que fué requerido a intervenir en los comienzos de aque­
lla famosa cuestión, como todos los Maestros en Teologia que se hallaban 
en París; es cierto ademàs que informo al rey D. Jaime II de todo lo que 
alli pasaba. Parece también estar fuera de duda que dichos Maestros 
fueron sorprendidos en su buena fe por las intrigas y malas artes de los 
ministros del rey de Francia. Però de aquí a querer sacar la consecuencia 
de que el maestro fr. Romeo fuera personalmente enemigo de los Tem­
plarios hay un trecho largo que andar. 

è,El maestro fr. Romeo ça Bruguera fué mallorquín? Lo hemos pues-
to en duda en otro trabajo anterior" a pesar de afirmarlo la pequena Crò­
nica latina que aparece en la «Compilatio> de varios documentos que 
mandó hacer en 1357 el cardenal fr. Nicolàs Rossell, 0. P.^- Crònica atri­
buïda, con mucho fundamento, a fr. Jaime Domènech, 0. P. '̂  autor de 
varias obras en latín y en lengua catalana, fallecido en 1384. Pues bien, 
en esta Crònica escrita con toda probabilidad en 1357, a peticiòn del mis-
mo Cardenal por su amigo entonces Inquisidor de Mallorca, Rosellón y 
Cerdafia, se nos dice que fr. Romeo ça Bruguera era: «Cathalanus Con-
ventus Mayoricensis>, es decir, que el llustre historiador rosellonés afirma-
ba el origen mallorquín de fr. Romeo unos cincuenta anos después de su 
muerte. Afirmación sin duda merecedora de respeto, però pudo haberse 

21 iQuién es el autor del ^Saltirh Caialàn en prosa? «Analecta Sacra Tarraconensia> 
20 (1947) 243. 

2̂ El titulo de esta «Compilatio» muy conocida de los biògrafes de dicho Cardenal, 
tal como aparece en uno de los manuscritos de la Biblioteca Nacional de París es: Ex U-
bro per bonae memoriae Cardinalem Sanctl Xisli compüaio anno 1357. 

23 Cronache Domenicane dl Giacomo Domènech in una racolta miscellanea di Card. 
Niccnlo Rossell, por T. KAPELLI, P . O. «Archivium Ord. Praedicatorum Historicum» vol. 
14 pp. 5-42 (Romae). Publica en dicho trabajo la Crònica cuyo titulo es: De Dioisione Pro' 
vinciae Hispaniae ei Aragoniae et quot Provinciales fuerunt. Alcanza los doce primeros 
Provinciales hasta fr. Juan Gomir; en la 2." parte trata brevisimamente de los Capitules 
Provinciales. 
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confundido con otro dominico mallorquín, llamado fr. Bartolomé Sabru-
guera contemporàneo de Fr. Romeo; por de pronto se equivoca al afirmar 
que éste murió en Pamplona cuando consta positivamente que murió en 
Barcelona. De los datos de su vida hasta ahora conocidos no hallamos 
ningún indicio de que hubiera tenido relación alguna con Mallorca; sin 
embargo no nos atrevemos a negar rotundamente su origen mallorquín. 

Que el Provincial Fr. Romeo ça Bruguera conociera y tratara perso-
nalmente durante sus cuatro anos largos de gobierno al beato Dalmacio 
Moner lógicamente no se puede poner en duda. 

A los dos meses y medio de la muerte del Provincial fr. Romeo, 
convocades los electores de la Provincià en el convento de Lérida por el 
Vicario general hicieron elección en la persona de fr. Arnaldo Burget 
(no Burguet como le llama el P. Diago), ilustre religioso del convento de 
Barcelona, el cual, según el «Liber professionum Novitiorum», del citado 
convento, profesó el 30 de abril de 1291, en manos del Prior fr. Guiller-
mo Romeu, notable Lector Gerundense. Tuvo fr. Arnaldo cargos muy 
importantes dentro y fuera de la Orden; en el Capitulo Provincial de Pam­
plona de 1304 es enviado al Estudio general de la Orden en Bolonia para 
completar sus estudiós teológicos. Vuelto ya de Itàlia en 1307 (Capitulo 
de Barcelona) es nombrado Lector de Mallorca. Dos aflos mas tarde, sien-
do Prior de aquel convento llama al artista Jaime Fabra, gran amigo de 
los Dominicos de Barcelona, muy probablemente sobrino del Bienaventu-
rado fr. Miguel Fabra, que acompaüó a D. Jaime el Conquistador en la 
conquista de Mallorca, y hermano de fr. Ramon Fabra, que en 1281 es-
tudiaba hebreo en la clase de fr. Ramon Martí en Barcelona'", y le en-
carga la obra de la hermosa iglesia de Santo Domingo de Palma. Al ano 
siguiente (Capitulo de Gerona) es elegido fr. Arnaldo «socius» o adjun­
to del Provincial (el maestro fr. Romeo) para asistir al Capitulo general 
que había de celebrarse cl próximo ano en la ciudad de Nàpoles; consta 
por las Actas que era «Prior Mayoricensis» En el Capitulo Provincial de 
Lérida (1312) fr. Arnaldo, que era ya «Prior Barcinonensis», fué nombra­
do Predicador general. Tendria entonces escasamente unos cuarenta anos. 
Al ano siguiente era elegido Provincial. En su primer provincialato no 
presidió mas Capítulos que el de Valencià de 1314 en el que estuvo pre-

•̂'> Por este mismo tiempo el famoso Arnaldo de Vilanova frecuentaba también la 

clase o «Studium» de hebreo del gran orieníalista dominico. 
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sente el maestro fr. Berenguer de Landora. Por entonces recíbió el cargo 
de Inquisidor de la Corona de Aragón. Por aquel tiempo también volvió 
a tratarse seriamente de la canonización de San Ramon de Penafort. Tan-
to el Concilio Provincial de Tarragona de 1317 como los Capítulos Provin-
ciales trataron del asunto. El expresado Concilio de Tarragona pidió al 
papa Juan XXII la canonización del santó; el Papa encargó al obispo de 
Barcelona la formación del proceso. Puestos de acuerdo el obispo y la 
Orden fué comisionado fr. Arnaldo Burget el cual anduvo tan listo en la 
formación del mismo que en 1318 ya lo tenia terminado. El proceso de 
fr. Arnaldo fué el que se utilizó para la canonización de nuestro santó 
en 1601. 

En el mismo Capitulo Provincial de Valencià de 1314 fué elegido 
y después confirmado por el Maestro general, fr. Juan Fort (fr. Joannes 
Fortis) «aragonès, dice Diago, ̂ '' hombre docto que desde el Capitulo teni-
do en Lérida dos anos antes vivia en Huesca con el titulo de doctor (Lec­
tor de teologia) del estudio del convento en el qual avia tornado el habito 
de la Orden. No se tuvo otro Capitulo en tiempo del Provincial fray Juan 
Fort. Porque en el Capitulo general que fray Berenguer de Landora, cele­
bro en Bolonia el ano de mil trezientos y quinze, acabo este padre el ofi­
cio, por quererlo assi el Maestro de la Orden y el Capitulo general. Valia 
mucho fray Juan Fort para las letras y para honrar con ellas la Orden en 
qualquier puesto por principal que fuera, y assí en el Capitulo general 
celebrado en Barcelona el ano 1323 lo imbió a Paris para leer». Volvió 
algun tiempo después graduado en Maestro en sagrada teologia. No es 
probable que durante su corto provincialato fr. Juan Fort conociera per-
sonalmente a fr. Dalmacio Moner, però sí después, pues vivió todavia 
largos anos. 

Le sucedió a fr. Juan Fort en el cargo de Provincial fr. Jaime Ale­
many, del convento de Tarragona, religioso de solido prestigio y muy ce-
loso: durante el tiempo de su provincialato, que duro cuatro anos, se fun-
daron los conventos de Castellón de Ampurias, Manresa y Cervera. Presi-
dió fr. Jaime Alemany los siguientes capítulos de 1315 (Huesca); 1316 
(Tarragona); 1317 (Pamplona); 1318 (Seo de Urgel)y 1319 (Zaragoza). Fué 
fr. Jaime Alemany quien destino a fr. Dalmacio Moner al convento de 
Castellón de Ampurias, como uno de los fundadores y seguramente que 

•2à Historia de la Provincià de Aragón de la Orden de Predicadores f. 22. 
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fué el mismo Provincial quien le envio al Estudio general de Montpeller. 
En el Capitulo Provincial celebrado en Barcelona el aiío 1320 fué 

nuevamente elegido Prior Provincial, fr. Arnaldo Burget, el cual celebro 
en este segundo provincialato, ademàs del de Barcelona, los siguientes: 
Estella (1321), Gerona (1322), Barcelona (1323) conjuntamente con el 
Capitulo general que fué presidido por el Maestro general fray Herveo de 
Nedellec, de quien hemos hecho ya mención; y Calatayud (1324). Al con­
duir el Capitulo se dirigió a Zaragoza en cuyo convento murió, pocos 
días después de llegar. Tendría entonces unos cincuenta aflos de edad 
Fué sin duda uno de los religiosos mas llustres de su tiempo con haber 
dominicos de gran valia en su Provincià. Fr. Arnaldo supo hacer gran 
aprecio de las virtudes y santidad del bealo Dalmacio destinàndole, como 
su antecesor, a varios conventos para que esparciera por doquiera el buen 
olor de sus virtudes. 

Le sucedió en el cargo un gerundense ilustre, fr. Bernardo de Puig-
cercós (Bernardus de Podiocercoso), y no de Puigcertós, como han escrito 
algunos autores. Fué elegido Provincial el uno de noviembre de 1324 en 
el Convento de Tarragona y continuo siéndolo durante nueve anos segui­
des, y fué el octavo Provincial de la Provincià de Aragón. A pesar de ser 
fr. Bernardo del convento de Gerona tomo el habito y profesó en el 
convento de Barcelona el seis de las calendas de abril de 1290 en manos 
del subprior fr. Arnaldo de Civera, en ausencia o enfermedad del Prior 
fr. Pedró de Sanponç, dechado de virtudes, muerto en opinión de santi­
dad, poco tiempo después^''. Es muy probable que fr. Bernardo antes de 
tomar el habito, estudiarà gramàtica y dos o tres anos de Lògica en Bar­
celona, porque, de lo contrario, no se explica, dada la distribución de es­
tudiós que entonces regia, que ya en 1299 pudiera ser Lector de Teologia, 
ni siquiera como suplente. Lo que si se explica es que no se quedarà en 
Barcelona, como hijo de habito de aquel convento porque en aquel tiem­
po vigia la ley, en la Orden de Predicadores, de que todos los que profesa-
ban en un convento debian ser nacidos o naturales de la «Predicación» de 
dicho convento ". Por eso fr. Bernardo profesó para el convento de Ge­
rona, no para el de Barcelona. 

i" Liber Professionum Novitionim del antiguo convento de Santa Catalina, V. y M., 
de Barcelona, ya citado. 

2" «Predicación» de un convento, en la Orden Dominicana, era el territorio asigna-
do a aquel convento para predicar en él y postular. 



22 FRAY JOSÉ M. COLL. O. P. 

La primera vez que suena el nombre de fr. Bernardo de Puigcercós, 
en las Actas de los Capitules Provinciales, es en el Capitulo de Barcelona 
de 1299: fr. Bernardo es asignado al convento de Múrcia, perteneciente 
entonces a la Vicaria Provincial de Cataluna, cuyo ultimo Vicario íué fr. 
Bernardo de Boxadors, que era a la vez Prior del convento de Barcelona, 
«ut legat, dicen aquellas Actas, de Senteciis aliquas lectiones», que es lo 
mismo que decir que fr. Bernardo de Puigcercós fué al convento de Múr­
cia en calidad de ayudante o suplente del Lector principal. En 1302 es 
asignado a su convento de Gerona «ut legat, también, de sentenciïs 
aliquas lectiones». En los Capítulos de 1303 y 1304, lo mismo. Poco 
tiempo después fué enviado al Estudio general de París, porque en 
las Actas de Barcelona de 1307 leemos lo siguiente: «Revocamus (retira-
mos) a Studio Parisiensi fr. Bernardum de Podiocercoso et asignamus eum 
conventui Urgellensi pro Doctore>; en 1310 le hallamos asignado Doctor 
del convento de Valencià y tenia de «cursor» o repetidor de lecciones a 
fr. Esteban Ramon, del mismo convento. En el Capitulo de Lérida de 
13)2 es enviado a su convento de Gerona en calidad también de Doctor 
teniendo de sublector a fr. Berenguer de Olivella del mismo convento; 
nos consta igualmente que en 1314 continuaba ensenando teologia en su 
propio convento. Probablemente este fué su ultimo ano de profesorado 
pues al ano siguiente era ya Inquisidor general. 

En tiempo del provincialato de fray Bernardo se celebraron los si-
guientes Capitules: en 1325 (Lérida), 1326 (Pamplona), 1327 (Valencià), 
1328(Huesca), 1329 (Tarragona), 1330 (Sangüesa), 1331 (Jàtiva) y 1332 
(Zaragoza). Dejó de ser Provincial en el Capitulo general de la Orden ce-
lebrado el ano 1333 por Pentecostes, en Dijón. Recordamos que en su pro­
vincialato se fundo el convento de Balaguer. Respecto de su actuación 
como Inquisidor ballarà el lector interesantes noticias en las Colecciones 
diplomàticas del Dr. Finke, Acta Aragonensia; Documents per l'Història 

de la Cultura Catalana inigeval, del sabio profesor barcelonès, Rubió y 
Lluch, en el Directorium Inqulsitorum, de fr. Nicolàs Eymerich y en la 
obra del docto franciscano P. José Maria Pou y Martí: Visionarios, Begui-

nos y Frairicelos catalanes de los siglos XIII y XIV. Lo mismo decimos 
de su antecesor en el provincialato, fr. Arnaldo Burget. 

Ademús de las actividades que como profesor, hombre de gobierno e 
Inquisidor tuvo fr. Bernardo durante mas de cuarenta aiios, no debemos 



EL BEATO DALMACIO MONER, O. P. 23 

silenciar otra de no poca trascendencia, desconocida en gran parte hasta 
de los mismos historiadores; me refiero a su actuación en el pleito de su-
cesión en el Condadó de Ampurias, a petición de la misma familia con-
dal, por morir sin tener herederos forzosos el conde Ponce Huc II, llamado 
el Maugalí. Siempre serà una glòria para el convento dominicano de Ge-
rona que la resolución pacífica de aquel pleito, largo y complicado, fuera 
confiado y resuelto por dos hijos llustres del mismo: fr. Bernardo de 
Puigcercós y fr. Ponce de Monclús, de quien luego trataremos por la re-
lación que tuvo con nuestro santó. Trata con bastante extensión y con 
sólidos argumentes de esta cuestión, el P. Diago en el Capitulo catorce de 
su obra^^ «De todo lo cual, dice, he visto muchos instrumentes en el con­
vento de Castellón de Ampurias». 

Tampoco debemos callar las actividades de fr. Bernardo de Puig­
cercós como escritor y debelador de las aberraciones teológicas del famo-
so medico valenciano, metido a teólogo sin tener preparación parà ello, 
Arnaldo de Vilanova, puesto nuevamente de actualidad con motivo de la 
publicación de varias de sus obras catalanas, en Barcelona, precedidas de 
muy documentados prólogos ^̂  A Arnaldo de Vilanova, excelente medi­
co, que tenia de clientes a los papàs y a los reyes, hombre muy cuito para 
su tiempo, però embebido de las ideas peligrosas y apocalipticas del 
«Evangelium Aeternum» del famoso abad calabrés, Joaquín de Fiore, le 
entro la preocupación o monomania de teologizar ya muy enlrado en 
anos. La teologia escolàstica, densa de contenido y de doctrina muy bien 
trabada, no era muy a propósito para una imaginación libre y fogosa 
como la suya, si es que alguna vez se propuso en serio profundizar en 
ella, de ahí la aversión que sentia hacia ella: «Theologi philosophantes, 
decía en una de sus obras, aut philosophi theologizantes adulteri sunt in 
sapientia Christi». Claro està que Arnaldo no tenia ideas muy claras sobre 
lo que era la sabiduría de Cristo porque si esta consistia en los dislates de 
orden religioso y teológico que él defendía en sus escrites aviada estaba 
la Iglesia de Cristo. Por otro lado no soportaba él que nadie le contradir 
jera, sinó se soltaba en violentas diatribas contra sus impugnadores, y no 
solo era eso, sinó que se quejaba de ello al Papa y a los obispos: «métete 

5s Hísioria de la Provincià, ya citada, f. 29 y 30. 
•ií» Obres Catalanes de ARNAU DE VILANOVA, B. Els Nostres Clàssics (Barcelona, 

1947). La bibliografia sobre Arnaldo de Vilanova es abundante. 
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cn lo tuyo (la medicina) le decía Bonifacio VIII y no te inelas en lo que 
no te incumbe (teologia)». Hasta los titulos de sus obras son harto signi-
ficativos: «Gladius jugulans Thomatistas» (así llamaba él a los teólogos 
tomistas), «Carpinatio poetriae theologi deviantis» (de mordaz ironia), dos 
obras que escribió contra el sabio dominico provenzal, Regente del Estu­
dio general de su Orden en Montpeller, autor de varlas obras, fr. Juan 
Vigoroux, (Joannes Vigorosi) impugnador de los errores de Arnaldo. 

Si las doctrinas de Arnaldo no hubiesen constituído un peligro para 
la fe, especlalmente en aquel tiempo de fermentes religiosos algún tanto 
morbosos, los Predicadores probablemente se hubieran callado conside-
rando a Arnaldo como una espècie de iluminado inofensivo, però al po-
nerse en contacte sus doctrinas y sus secuaces con otros elementos pertur-
badores del orden cristiano no tuvieron mas remedio que saltar a la 
palestra combatiendo sus perniciosas doctrinas a pesar del aprecio y esti-
mación que le tenían por haberse formado con ellos y tener una hija 
dominica en el convento de Santa Magdalena de Valencià. 

No fué solo en Provenza, donde Arnaldo moro largo tiempo, sinó 
también en territorio de la Corona de Aragón donde su falsa posición 
doctrinal íué combatida por hombres tan benemèrites, como fr. Martín 
de Ateca, docte fraile Predicador del convento de Calatayud, confesor del 
rey D. Jaime II, y per nuestro fr. Bernarde de Puigcercós. Al primero 
contesto Arnaldo con el «Antidotum contra fr. Martinum de Atheca» y 
contra el segundo escribió «Denuntiationes gerundenses». jLàstima que 
se hayan perdide las obras u opúsculos de estos dos dominices que tanta 
luz nes darían sobre esta matèria! Como Arnaldo de Vilanova murió en 
1311 la polèmica por escrito con el dominico gerundense tuvo que ser 
desde 1308 a principies de 1311, es decir, al volver de París fr. Bernarde, 
cuande ensenaba teologia en Seo de Urgel e en Valencià. Es probable que 
ademàs de éste haya dejado otros escrites que también se habràn perdido. 

Fr. Bernarde de Puigcercós supo hacer mucho aprecio de las virtu-
des del beato Dalmacie enviàndole, como su antecesor, a varios conven-
tos de reclente fundación y restituyéndole al prepie en 1331. De este llus­
tre gerundense sabemos que aún vivia por los anés 1342 y 43 pues tomo 
parte en el Capitulo en que fué elegido Provincial el ampurdanés, fr. 
Bernardo Cescala o de La Escala. Es muy posible que fuera una de las 
tantísimas victimas de la Peste negra de 1348 que redujo los convenies a 
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menos de la niitad; por lo menos desde esta fecha su nombre ya no vuel-
ve a aparecer mas. 

En el Capitulo Provincial de la Seo de Urgel de 1333 reunidos los 
Capitulares hicieron elección en la persona de fr. Berenguer de Saltells, 
del convento de Barcelona, de noble família y reputado Lector de teologia, 
«al cual, dice Diago'''", todos los Escritores de la Orden tratan de hijo del 
convento de Barcelona. Y devió de serio sin duda por ser natural del te-
rritorio de la Predicación del dicho convento, como en hecho de verdad 
lo fué, aunque no tomo el habito sinó en la Provincià de Provenza, y por 
eso hizo profesión en el convento de Coblliure (Rosellón) a veinte y nueve 
de Marco de mil y trezientos y siete en manos del Prior, fray Juan de Vi-
lallobent, como el mismo lo escribió todo de su mano en el libro antiquís-
simo de las professiones de los frayles del Convento de Barcelona>. La 
profesión debió ser en 1306 pues en 1307 estudia Lògica en Tarragona. 
Se ve que fr. Berenguer antes de ser religioso pasaría largas temporadas 
en CoUiure, donde probablemente sus padres tendrían posesiones, y en 
aquel convento tal vez hizo los estudiós de gramàtica. De su carrera lite­
rària en la Orden solo he hallado estos datos en las Actas: en 1310 estu­
dia Lògica en su convento de Barcelona, en 1312 estudiaba la misma 
asignatura en Lérida, y éste fué probablemente su ultimo aiïo de Lògica. 
Como desgraciadamente faltan en este tiempo multitud de Actas de los 
Capítulos Provinciales no volvemos a saber nada mas de él hasta el ano 
1329 en que le vemos de Lector de teologia de Valencià; en 1330, lo mis­
mo, y en 1331, de Lector principal o Regente de Santa Catalina de Bar­
celona. Probablemente continuaba siendo Regente cuando fué elegido 
Provincial. Durante su provincialato se celebraron los siguientes Capítu­
los: Seo de Urgel (1333), Estella (1334), Castellón de Ampurias (1335), Ca-
latayüd (1336), Barcelona (1337), Pamplona (1338), Lérida (1339), Huesca 
(1340) y Gerona (1341). Aunque en este ultimo Capitulo no pudo asistir 
por haber sido nombrado, muy contra su voluntad, Vicario general de la 
Orden por el papa Benedicto XII ^'encontràndose fr. Berenguer con un 
gravísimo conflicto que para salir airoso de él sin duda le valieron mucho 
las oraciones y sacrificios del beato Dalmacio y de otros santos y hombres 
muy espirituales que entonces habia muchos en la Orden de Predicadores. 

™ Historia de la Provincià de Aragón i. 35. 

81 Historia de la Provincià, de DiAOO, lugar citado. 



26 FRAY JOSÉ M. COLL, O. P. 

Fué el caso que en tiempo del expresado Papa unos cuantos religiosos 
franciscanos se pasaron de su Orden a la de Predicadores creyéndola tal 
vez mas benigna, mas al poco de profesar hallaron que la Orden Domi­
nicana no era tan suave como ellos pensaban; se fueron entonces a Avi-
nón con pretensiones reformadoras al papa Benedicto XII, y éste desgra-
ciadamente dando oidas a sus quejas llamó al general de los Predicado­
res, el sabio y virtuoso fr. Hugo de Vaucemain, de quien hemos hecho ya 
mención, exigiéndole la reforma de las Constituciones de la Orden en el 
sentido de hacerlas, según él, mas suaves y llevaderas. Esto significaba, 
poco menos, que hacer una Orden nueva- Reunido el Capitulo general 
<apud Valentiam (Francia), el ano 1337, (el asunto duro varios anos) dió 
cuenta fr. Hugo de las intenciones y presión que hacía el Pontifice. 
Mientras tanto éste había mandado formar una Congregación Ilamada de 
reformadores de las Constituciones dominicanas. El Capitulo general en 
pleno expresó humildemente sus deseos al Papa de que nada sustancial 
se innovarà respecto de las Constituciones. Fr. Hugo fué dando largas 
al asunto, suspendiendo incluso el próximo Capitulo general que debía 
celebrarse en Metz. En los siguientes capítulos generales que se celebra­
ren en Clermont (1339) y en Milàn (1340) nada se determino sobre el par­
ticular de una manera definitiva. Entonces el Papa, el Capitulo que habia 
de reunirse en 1341 en Carcasona, mandó que se celebrarà en Avinón. 
Tampoco en la ciudad papal se llego a un acuerdo entre el Capitulo ge­
neral y la Junta de reformadores, entre los cuales estaba nuestro Provin­
cial, fr. Berenguer de Saltells. Mientras tanto moria en Avinón el Maes-
tro fr. Hugo, el seis de agosto de 1341, es decir, un mes y medio antes 
que nuestro beato Dalmacio, «y (fr. Hugo), dice Diago, tuvo bienaven-
turado fin». 

«Muerto el Maestro de la Orden, continua Diago en el lugar citado, 
hizo el papa Benedicto Vicario quanto al negocio de la reformación al 
Provincial de esta Provincià de Aragón, fray Berenguer de Saltells. El 
qual con los demàs reformadores tuvo el mismo animo del Maestro de la 
Orden difunto para diferir siempre lo que el Papa procurava, hasta que 
la Majestad de Dios proveyesse de remedio del cielo. como toda la Orden 
se lo suplicava con muchas làgrimas>. Por este motivo no pudo fr. Be­
renguer presidir el Capitulo Provincial de Gerona de 1341, durante el cual 
falleció nuestro beato Dalmacio y se celebraron en su honor solemnes 
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exequias fúnebres en las que tomo parte toda la ciudad de Gerona. Es 
probable que fr. Berenguer tuviera que residir en Avinón durante unes 
tres anos. La divina Providencia se encargó de sacar muy luego del aprie-
to a fr. Berenguer puesto que al poco tiempo de morir el Maestro de la 
Orden, en aquel mismo ano, Dios llamó a sí el papa Benedicto XII. Habi-
da al poco tiempo elección de Papa subió al solio pontificio Clemente VI, 
de temple muy distinto que el anterior, el cual despidió de la Corte ponti­
fícia a los pseudo reformadores, antigues minoritas, causantes del tras­
torno de la Orden, y los envio a sus respectives conventos para que estu­
diaran de reformarse a sí mismos. 

Elegido en Carcasona General de la Orden el maestro en Teologia 
fr. Geraldo de Domario (Pentecostes de 1342), el cual seis meses después 
fué nombrado Cardenal, fr. Berenguer se vino a la Provincià en donde 
presidió el Capitulo Provincial de Sanguesa de 1342, que fué el ultimo de 
su provincialato retiràndose después a su convento de Barcelona. 

Es indudable que fr. Dalmacio Moner y fr. Berenguer de Saltells 
se cohocieron y trataron mucho pues fueron condiscipulos en estudiós. De 
este Provincial cuenta Eymerich, en la Vida que escribió de nuestro san­
tó, que estando en el convento de Gerona y viendo a fr. Dalmacio con 
la capa ajada, rota y sin compostura se la mandó dejar y tomar otra bajo 
precepto formal. Hubo de ser también fr. Berenguer ouien le autorizó pa­
ra que fuera a la Cueva de Santa Magdalena, no lejos de Marsella, a pasar 
allí los últimos anos de su vida, dedicado enteramente a la contempla-
ción y penitencia, aunque después de algún tiempo volvió, reclamàndole 
tal vezsu convento. Como los Provinciales anteriores, fr. Berenguer su-
po hacer gran aprecio de las virtudes de nuestro santó. 

Aunque el sucesor de fr. Berenguer en el gobierno de la Provincià 
no fué superior Provincial del beato Dalmacio por haber pasado éste a 
mejor vida cuando fué elegido, tratàndose de un gerundense llustre y ade-
màs connovicio o, por lo menos, condiscípulo suyo; trataremos ahora bre-
vemente de fr. Bernardo de La Escala, décimo Provincial de esta Pro­
víncia e hijo de habito del convento de la Anunciación de Gerona; 
«fr. Bernardus de Scala, Sescala y también Cescala>, con esas tres gra-
fías aparece en las Actas y en otros documentos latinos: fr. Eymerich le 
denomina siempre Cescala. Poco es lo que sabemos de su carrera literà­
ria, que indudablemente fué brillante, por haberse perdido muchas Actas 
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Capitulares de aquel tiempo. Sabemos sí que en 1310 estudiaba Lògica 
en su convento de Gerona juntamente con fr. Dalmacio Moner y seis es­
tudiantes màs; que en 1312 estudiaba dicha asignatura en el convento de 
Barcelona y que en 1314 ensenaba la misma asignatura en Santo Domingo 
de Tarragona. Hasta 1328 no volvemos a saber nada màs de él, en cuyo 
ano era nada menos que Lector principal o Regente del Estudio general 
de Santa Catalina, V. y M., de Barcelona. Reunidos los electores en el 
convento de Lérida, estos por gran mayoria eligieron Provincial, a últimos 
de 1342, a fr. Bernardo, però hubo sus dificultades y no fué confirmado 
entonces por el Maestro General, y la Provincià fué gobernada durante 
unos meses por un Vicario. En 1343 se reunió el Capitulo Provincial en 
Valencià y por gran mayoria también resulto elegido y luego confirmado 
por el Maestro General fr. Bernardo de La Escala. En los siguientes anos 
tuvo Capítulos en Zaragoza (1344), Manresa (1345), Estella (1346), Tarra­
gona (1347), Lérida (1348), Barcelona (1349) en cuyo ano se celebro allí 
conjuntamente Capitulo General y Provincial, y Pamplona (1350). Tra-
tando de este Capitulo y de la elección del sucesor de fr. Bernardo, dice 
el P. Diago: ^̂  «siendo por una parte que su Provincial, fray Bernardo Ses-
cala, de puro cansado y lastimado de los trabajos de la pestilència (la Pes-
te negra que dejó reducido el personal de los conventos a menos de la 
mitad, ano 1348) se había hecho absolver del oficio, y consíderando por 
otra quan pobre de frayles quedava la Provincià desde la pestilència, y 
que los antigues y màs principales eran los que faltaban viéronse cerca­
des de angustias por todas partes>. En este Capitulo de Pamplona resulto 
elegido fr. Nicolàs Rossell, que después fué Cardenal. 

Fr. Bernardo, antes y después de ser Provincial, tuvo cargos muy 
importantes en la Orden: en 1329 fué elegido «socius» o adjunto del Defi­
nidor de la Provincià para el próximo Capitulo general que debía cele-
brarse aquel ano en Utrech. Por cierto que el Definidor era, probablemen-
te, fr. Simón del Pont (de Ponte); en 1334 sabemos por el «LiberProfes-
sionum Novitiorum» de Barcelona que era Prior de aquel convento, el màs 
importante de la Provincià; en aquel mismo ano, a veintinueve de febrero, 
vistió el habito a fr. Matias Bartó, docto religioso que después fué Pro­
vincial. Por segunda vez fué Prior de Barcelona en los anos 1341 al 1343 

32 Historia de la Provincià de Aragón f. 42. 
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hasta que fué elegido Provincial. En el Capitulo Provincial de Balaguer de 
1351, es decir, un ano después de haber renunciado al provincialato, fué 
elegido Definidor para el próximo Capitulo general que tuvo lugar en 
Castres. Como nota curiosa quiero recordar que a veinte de abril de 1350, 
siendo todavía Provincial, el papa Clemente VI le concedió indulgència 
plenària para la hora de la muerte^ .̂ Indudablemente esto fué con motivo 
de su ida al Capitulo general que aquel aflo se celebro en Montpeller. íEs-
tuvo antes del Capitulo en Avinón en donde se entrevisto con el Papa? 
Es muy probable. 

Fr. Bernardo de La Escala, perfecte conocedor de los méritos y vir-
tudes de su condiscipulo, fué el primero en cantar las glorias del beato 
Dalmacio con motivo de las solemnes exequias que se le hicieron a su 
fallecimiento. Muerte y exequias que quiso la Providencia que coincidie-
ran con el Capitulo Provincial celebrado en 1341 en Gerona al que asistió 
fr. Bernardo en calidad de Prior de Barcelona y también como Predica­
dor general, probablemente. 

Aunque no hace mucho nos hemos ocupado de fr. Ponce de Mon­
clús '', por tratarse de un gerundense ilustre y, sobre todo, por ser del mis-
mo convento que el beato y superior suyo jeràrquico, creo de justícia 
hacer mención, siquiera sea brevemente, de fr. Ponce de Monclús (fr. 
Poncius de Montecluso). La primera vez que suena su nombre es en las 
Actas del Capitulo Provincial de Barcelona de 1299. En este Capitulo es 
enviado a completar sus estudiós teológicos al Estudio general de Bolo-
nia, però, por motivos que ignoramos, no fué a Bolonia sinó al Estudio 
generalisimo de París porque en las del Capitulo Provincial de 1302 cons­
ta lo siguiente: «Revocamus a Studio Pariensí fr. Poncium de Montecluso 
et assignamus eum pro Doctore conventui gerundensi». En efecto; allí 
enseüó en los cursos de 1303 y 1304. En este mismo afio es elegido «so-
cius» 0 adjunto del Definidor para el próximo Capitulo general que debia 
tener lugar en Gènova. Es posible que ensefiara algunos anos mas però 
faltan varias Actas. En el expresado Capitulo de 1304 se le concede licen-
cia para disputar públicamente de teologia: «concedimus, dicen las expre-
sadas Actas, licentiam disputandi fr. Poncio de Montecluso» y con él a 

'•" Archivium Onlinis Praedicatorum vol. 14 p. 35, nota (Romae). 

-i'' Las dispiiias teológicas en la Edad Media eii «Analecta Sacra Tarracoiiensia» 

20 (1947) 77-101. 
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otros seis mas, entre ellos a fr. Berenguer de Puigcercós, tal vez herina-
no del ya mencionado fr. Bernardo del mísmo apellido, o por lo menos, 
natural del mismo lugar, però Indiscutiblemente del convento de Gerona. 
Esta licenciatura solo se concedia a los Doctores o Lectores de teologia 
mas preparados, y era distinta de la que se daba a los controversistas con 
los rabinos. 

Muy pronto la predicación, de la que no se podia excusar ningún 
fraile Predicador, y otras actividades de gran envergadura absorvieron a 
fr. Ponce de Monclús. «En veintinueve de setiembre de 1311, dice Villa­
nueva,'^ estando el rey (D. Jaime II) en Gerona nombró a Umberto Cap-
depont (famoso jurista y primer Rector de la Universidad de Létida) para 
que asistiese al juicio y sentencia de los Templarios que debia celebrarse 
en Lérida, sentencia que habían de dar los obispos de Lérida y Vich jun-
tamente con fray Ponce de Monclús (Villanueva equivocadamente le lla­
ma Pedró) y fray Juan de Lotger inquisidores (fr. Ponce no fué nunca 
Inquisidor si no es ocasionalmente), sustituídos por el Papa el arzobispo 
de Tarragona y el obispo de Valencià». 

Conviene recordar que en la cuestión de los Templarios hubo aqui de 
seguirse las normas que venían de la Cúria Papal. Véase sinó: «El diez de 
enero de 1308, según Villanueva,'" fray Juan de Lotger, 0 . P., inquisidor, 
envio a la Cúria del Papa a fray Bernardo de Boxadors, 0 . P., para que 
le informase de lleno sobre lo que debia tenerse presente en la cuestión 
de los Templarios». Este fr. Bernardo de Boxadors era religioso de gran 
relieve, Doctor del convento de Barcelona, Prior del mismo convento en 
1299 y a la vez Vicario Provincial de Cataluna antes de la formación de 
la Provincià de Aragón, consejero y diplomàtico del rey D. Jaime II. Era, 
muy probablemente, tio del embajador del mismo nombre y apellido, 
Bernat de Boxadors que figura pocos aiíos después al Servicio de D. Jai­
me II, como puede verse en la colección diplomàtica de Finke, «Acta Ara-
gonensia». Estos dos insignes religiosos fueron los encargados durante al­
gun tiempo, de escoger el personal, según las Actas del Capitulo de Bar­
celona de 1299, que había de ser destinado a los Estudiós generales de 
fuera de la Provincià y que debían después ensenar en los conventos: 
«Committimus, dicen aquellas Actas, Priori Barcinonensi (fray Boxadors) 

S' Viaje Litcrario t V pp. 195 y siguientes. 

*' Obra y lugar citados. 



EL BEATO DALMACIO MONER, O. P. 31 

et fr. Joanni de Lotgerio quod faciant provideri conventibus Cathaloniae 
Fratribus qui mittuntur ad studium,extra Provintiam». 

En 1314 hallamos a fr. Ponce Prior del convento de Barcelona, según 
el «Liber Professionum Novitiorum» del expresado convento, sucediendo 
en el cargo a fr. Arnaldo Burget. 

En 1317 tuvo lugar la fundación dominicana de Castellón de Ampu-
rias en la que luvo parte principalísima fr. Ponce siendo el primer Prior 
durante algunos anos. AUi tuvo de súbdito durante unos dos anos a nues-
tro beato Dalmacio, tal vez a petición del mismo Prior. AUi tuvo que in­
tervenir también en la espinosa cuestión de la sucesión del condado de 
Ampurias, de la que hemos hecho mención mas arriba, siendo fr. Pon­
ce el ejecutor testamentario. Con esta ocasión tuvo que tratar con una sè­
rie de personajes muy influyentes en aquel tiempo, como el infante 
D. Pedró, hijo del rey D. Jaime II, D. Ramon Berenguer y otros. En 1330 
se ve que fr. Ponce estuvo enfermo de alguna grave y penosa enferme-
dad en el convento de Barcelona por cuanto en las Actas del Capitulo de 
Sanguesa de aquel mismo afio asignan a aquel convento al Hermano fr. 
Juvera, «ut serviat Rvdo. Patri fr. Poncio de Montecluso». Esta palabra 
«Rvdo.» no se usaba mas que para los Provinciales, de ordinario. Resta-
blecido de su enfermedad lo hallamos al siguiente ano 1331, de Prior de 
Tarragona en donde tuvo de súbdito, entre otros, a fr. Pedró Saplana, 
autor de la versión catalana del libro «De Consolatione» de Boecio con 
los Comentarios de Santo Tomàs de Aquino, la primera versión que se 
hizo en Espana, pocos anos después. 

Antes de acabar la brevisima relación de la vida de este gerundense 
llustre quiero expresar mi humilde parecer de que él es el autor de la 
Bíblia rimada catalana, de la qual se han ocupado muchas veces los 
críticos catalanes, existente en un manuscrito de la Colombina de Sevilla 
que perteneció a Fernando Colón, hijo del Almirante de Castilla y anota­
da de su pròpia mano. Los críticos catalanes, Miret y Sans y Jaime Massó 
y Torrents ", no se atreven a decidir cual puede ser el autor de la Bíblia 
rimada catalana, y con razón, pues es muy aventurado dar nombres de 

^ El primero en el trabajo que publico en el volumeu del «Congreso Histórico de la 

Corona de Aragón» celebrado en Barcelona en 1908, titulado: El Mestra Frare Romeu ça 

Bruguera i Pere Salvatge. El segundo en su excelente obra Repertori de la Llengua Ca­

talana Antiga I p. 359 («Institut d'Estudis Catalans», Barcelona). 
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supuestos autores. He aquí como se expresa Massó y Torrents: «Era veri­
tablement temptadora aquesta atribució (la de atribuir la «Biblia Catala­
na», rimada y anònima a fr. Romeo ça Bruguera) ja que ambdues obres 
es troben en el mateix manuscrit i són escrites per una mateixa ma del 
segle XIV, per més que les dues traduccions, «Bíblia rimada» i «traduc­
ció en prosa dels Psalms, siguin per força executades dintre del darrer 
terç de la tretzena centúria». Exacto; a pesar de que estos dos críticos casi 
desconocían la vida de «Frare Romeu ça Bruguera, maestre en theología 
en rOrde de Sant Domingo», los dos con solo el estudio interno del texto 
vienen a coincidir en lo mismo. Ya dijimos al tratar del maestro fr. Ro­
meu ça Bruguera, cuya paternidad del «Psaltiri» consta de una manera 
indiscutible, que dicha versión debía haberla realizado antes de partir a 
París agraduarse de Maestro en 1301 o en 1302; que de esta fecha en ade-
lante, o sea, hasta 1313 era muy difícil, por no decir imposible, a causa de 
sus múltiples ocupaciones. Respecto de la paternidad de la Bíblia catala­
na rimada, anònima, hay fundados motivos para atribuiria a fr. Ponce 
de Monclús. La primera y principal es por la persona a quien va dedicada, 
que es la Marquesa de Cabrera, esposa del conde Ponce Huc a quien de-
nominaremos el I para distinguirlo de su hijo; y en cambio hay muy po-
cos para atribuiria a fr. Romeo de ça Bruguera, a pesar de hallarse las 
dos obras en un mismo manuscrito, porque este segundo lo mas probable 
es que no llegarà a conocer personalmente a la Marquesa de Cabrera ni a 
los Condes de Ampurias, Ponce Huc, padre e hijo. Es casi seguro que el 
maestro ça Bruguera, màs tarde siendo ya Provincial (1309), estuvo en 
Gerona con motivo del Capitulo Provincial de 1310, y que de ida o de 
vuelta de los Capítulos Generales pasara por la inmortal ciudad, visitas 
màs bien ràpidas que entretenidas-^'; donde seguramente no estuvo nunca 
fué en Castellón de Ampurias. No es probable por lo tanto que llegarà a 
tener amistad con los sefiores de aquel condado, y màs una amistad tal 
para dedicar una obra literària a la marquesa de Cabrera. No creo tampo-
co fr. Romeo natural de las comarcas gerundenses: de no haber nacido 

"•» En la Edad Media los encargados de hacer las visitas que podriamos Uaniar ca-
nónicas, mandadas por las Constltuciones de la Orden, no eran los Provinciales sinó los 
Visitadores nombrados todos los anos por el Capitulo Provincial. A los superiores Provin' 
ciales les llevaba gran parte del aíío la asistencia al Capitulo General, que no pocas ve­
ces era en el centro de Europa, y al Capitulo Provincial. 
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en Mallorca me inclino a creer, por miicha relación que tuvo en el con-
vento de Lérida, que sea natural de su comarca y por ende nacido en los 
términos de la «Predicación» de aquel convento. En cambio con respecto 
a fr. Ponce de Monclús sucede todo lo contrario: nacido en las comarcas 
gerundenses y «hombre principal y de noble linaje>\ como le llama Diago, 
es muy probable que antes de entrar en la Orden ya conociera a los mar­
queses de Cabrera y a los condes de Ampurias, familias, sobre todo esta 
última, muy afecta a la Orden Dominicana, mencionada varias veces en 
las Actas de los Capitulos Provinciales de aquel tiempo y alguna vez ta-
xativamente la marquesa de Cabrera; mujer de caràcter, piadosa, inteli-
gente y nada vulgar bien merece figurar en la Galeria de mujeres calala-
nas llustres. Ya en las Actas del Capitulo de Barcelona de 1299, cuando 
toda la Península ibèrica formaba todavía una sola Provincià dominicana 
gobernada por el maestro en teologia fr. Domingo de Alquézar, arago­
nès, y la Vicaria de Cataluna por fr. Bernardo de Boxadors, en la sección 
«Sufragia pro vivis» se menciona la <domina comitissa Emporiarum», que 
indudablemente es la marquesa de Cabrera. El lazo de unión entre los 
Condes de Ampurias y los Predicadores eran los dominicos de Gerona 
que iban con frecuencia a predicar a pueblos del Condado y entre estos, 
sobre todo en los comienzos del siglo XIV, fr. Ponce de Monclús y fr. 
Bernardo de Puigcercós, aunque este ultimo, por razón de la ensenanza, 
estuvo ausente por largas temporadas de su convento. 

El que cuenta con mas probabilidades para ser el autor de la «Biblia 
rimada catalana' es fr. Ponce de Monclús, según nuestro humilde enten-
der; después fray Bernardo de Puigcercós. Fr. Ponce nació por el ano 
1270 y fr. Bernardo es dos o tres anos posterior. La «Biblia rimada cata­
lana», obra, parece, de juventud, debió escribirse a petición de la expresa-
da Marquesa para solaz de su cristiano espíritu, entre 1290 al 1300, mas o 
menos. De ser su autor fr. Ponce debió empezar su obra siendo todavia 
estudiante aprovechando los ociós de las vacaciones. 

Trataremos ahora muy brevemente de algunos Priores del convento 
de Gerona en tiempo del beato Dalmacio Moner, varios de ellos men-
cionados por Eymerich en la Vida de nuestro santó. 

Fr. Ponce de Puigcercós. Sabemos de este ilustre religioso que mu-
rió siendo todavia muy joven el aüo 1321, según consta de las Actas del 
Capitulo de Estella de aquel mismo ano. Ignoramos el tiempo que fué 

3 
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Prior del convento porque en la Edad Media la duración del priorato no 
tenia tiempo determinado, ni tampoco sabetnos fijamente cuando princi­
pio. Solo sabemos que en 1314 era estudiante de teologia en el Estudio 
general de la Orden en Barcelona y que en este mismo ano se le destina 
al Estudio general de Colònia para que fuera al siguiente ano 1315 a cur­
sar el segundo ano complementario de teologia. 

Fr. Pedró Carpí. De éste sabemos que era Prior del convento el tres 
de agosto de 1334 cuando tomo el habito fr. Nicolàs Eymerich siendo 
Maestro de Novicios nuestro santó. Era probablemente del mismo conven­
to. En el Capitulo de 1331 fué destinado al Estudio general de París «pro 
primo anno, et pro secundo fr. Bartholomeum Ferreri». Este fr. Bartolomé 
Ferrer era Lector de teologia del convento de Gerona el ano anterior. Fr. 
Carpi en 1329 estudiaba teologia en Barcelona; en el Capitulo de 1347 
(Tarragona) era elegido definidor para el próximo Capitulo general que 
debia celebrarse en Lyon; tenia entonces el titulo de Predicador general, 
su «socio» 0 adjunto era el Prior de Gerona, fr. Ponce de La Bisbal, de 
quien luego trataremos. 

Fr. Jaime Giralt. Anteriormente o posteriormente a fr. Pedró Carpí 
debió ser Prior fr. Jaime Giralt de quien dice Eymerich que a instancias 
suyas hizo un milagro nuestro santó a favor de la mujer del jurista gerun­
dense, Pedró de Serra, de quien ya hemos hecho mención. 

Fr. Bernardo de Port de la Selva (fr. Bernardus de Portu). De éste 
dice fr. Eymerich: «fidei dignus, qui Prior fuerat pluries in eodem con­
veniu et ordine>. A fr. Bernurdo de Port por este tiempo Prior del con­
vento muchas veces, le llama Diago, según el estilo de la època, fr. Ber­
nardo de Puerto. Vió varias veces a nuestro santó arrobado en oración y 
levantado en el aire. 

Fr. Guillermo Arnau, de quien hemos hecho mención al principio. 
Prior del convento, lo era probablemente cuando sucedió la muerte del 
beato Dalmacio. De este fr. Guillermo, religioso de solido prestigio, 
cuenta Eymerich, que intercedió para que hiciera un milagro a favor de 
un bienhechor del convento. 

Fr. Ramon de Port. En las Actas del Capitulo de Manresa de 1345, 
entre los difuntos del convento de Gerona, figura su Prior «ír. Raymundus 
de Portu, Prior», aunque no està muy claro, y en el manuscrito aparece 
«de Pontú», que tal vez sea una mala grafia «de Ponte>, sucesor, proba­
blemente de fr. Guillermo Arnau. 
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Fr. Ponce de La Bisbal. Ya hemos visto al tratar de fr. Pedró Car-
pí, que en 1347 era Prior de Gerona fr. Ponce de La Bisbal, el cual a sii 
vez era «socio» o adjunto del Definidor al Capitulo general. Fr. Ponce 
tomo el habito en el convento de Barcelona por octubre de 1313 siendo 
Prior del convento fr. Arnaldo Burget «qui recepit ad habitum, dice el 
mencionado Liber Professionuni de aquél convento, fr. Poncium de Epis-
copali», y al ano siguiente, siendo Prior del mismo convento, fr. Ponce 
de Monclús, recibió la profesión del mismo. Por el Capitulo de 1330 va de 
sublector al convento de Lérida y de Lector principal, fr. Pedró de Re-
quesens. En este mismo aüo se le destina al Estudio general de la Orden 
en Oxford, però seguramente no fué a Inglaterra, sinó a Montpeller porque 
en el Capitulo de 1331 (Jàtiva) piden los Capitulares que *de gratia Ma-
gistri Ordinis» sea enviado juntamenle con fr. Bertran Despuig (de Po-
dio) y fr, Bartolomé de Cardona a este Estudio general. No sabemos si 
fr. Ponce de La Bisbal era del convento de Barcelona o de Gerona por­
que aunque profesó en el convento de Barcelona como fr. Bernardo de 
Puigcercós, pudo haber proíesado para el convento de Gerona, però a de-
cir verdad, no nos consta. 

Fr. Nicolàs Eymerich en «La Vida», tantas veces citada, nos habla 
de un número regular de religiosos del convento dominicano de Gerona, 
testigos de las heroicas virtudes y penitencias del gran siervo de Dios, 
tales como fr. Bernardo Duran, su companero de predicación, distinto 
de otro fr. Bernardo Duran, según creo, notable predicador y subprior 
del convento de Tarragona que figura mucho durante el primer cuarto del 
siglo XIV; del Lector de teologia del convento, fr. Bernardo Sayol, de 
un «fr. Bernardus de Aquanoctibus» y de otros mas. 

Ahora seria de justícia tratar del discipulo mas conocido y afamado 
de nuestro santó, Nicolàs Eymerich, però la gran figura de este fecundo 
escritor tan discutido, polemista, exégeta, filosofo, teólogo, canonista e 
Inquisidor no puede encuadrarse en unas pocas lineas. En verdad que a 
los biógrafos del insigne escritor, no digamos a sus detractores, les ha pa-
sado desapercibido la gran influencia ejercida por nuestro santó en el jo-
ven discipulo cuando todavía era éste como una cera virgen en donde 
supo imprimir un gran sello de austeridad. 

En otro trabajo que tenemos en preparación trataremos de fr. Nico­
làs Eymerich. 


